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MEMORIA DE SECRETARIA ("1 
Dr. B. RODRIGUEZ ARIAS 
(Académico Numerario y Secretario general perpetuo] 
Excelentísimo Señor, 
Muy ilustres Señores Académicos, 
Señoras y Señores. 
Hemos conmemorado digna y re- 
verencial, bien que sobriamente des- 
de luego, 200 años de vida de esta 
tradicional y querida Academia. Nues- 
tros predecesores merecían la celebra- 
ción de una efemérides gloriosa y los 
que nos mantenemos discurriendo, por 
la voluntad de Dios, asimismo. 
Lealtad a un pasado de arraigo y 
confianza en un futuro honesto y bri- 
llante, serían los dos gestos - c r e o  
yo- que invariablemente movieran 
a unos y otros. Porque si recordando 
las Coplas del español Jorge Mannque 
nos decidiéramos a opinar "Cualquier 
tiempo pasado fue mejor", evocaría- 
mos a renglón seguido con el filósofo 
y cscritor francés Barón de Montes- 
quieu ''¡Cuántas cosas que ayer fue- 
ron artículo de fe, son fábulas hoy 
día!" 
En un juego anónimo de citas, ar- 
güiría también que "Se puede ser leal 
diciendo siempre la verdad, pero no 
toda la verdad" y llegando por igual 
a los Pensamientos del Cónsul roma- 
no Tácito, observaría sutilmente "La 
posteridad da a cada cual el honor 
que le corresponde". 
¿Qué ha logrado brindarnos, pues, 
el 201 año de vida, el 1970 de la era, 
a nuestro feliz y útil Organismo cul- 
tural? 
Dividamos en sucesivos y un tanto 
abocetados capítulos esta nueva Me- 
moria de trámite obligado. 
1) Movimiento del personal Aca- 
démico. 
2) Sesiones literarias o científicas 
celebradas. 
3) Dictámenes elaborados por las 
Comisiones, permanentes o no. 
4) Principales "acuerdos" toma- 
dos en las sesiones de gobierno. 
5 )  Concurso de Premios. 
6) Honores y distinciones alcan- 
zados por los Miembros. 
7) Publicaciones y recursos eco- 
nómicos. 
l - (*) Sesi6n inaugural del Curso 1971 de la Real Academia de Medicina de Barcelona. 
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8) Los nuevos Estatutos de las 
Reales Academias de Medicina de 
Distrito. 
9) El futuro más inmediato. 
Movimiento del personal académico 
Una serie dolorosa, muy dolorosa, 
de bajas ha quedado compensada em- 
pero por la aportación de savia nueva 
al frondosísimo árbol de la Casa. 
Dos Académicos Numerarios de es- 
pecial solera, dos Académicos Hono- 
rarios de mucho renombre y cuatro 
insignes Académicos Correspondientes 
Nacionales, han fallecido. Mas desco- 
nocemos lo que respecta a Académi- 
cos Correspondientes Extranjeros, 
otra vez. 
Formalizaron, en cambio, su ingre- 
so un Académico de Honor y cuatro 
Académicos Numerarios. Tuvieron una 
elección favorable un Académico de 
Honor (el ya ingresado) y cinco Aca- 
démicos Numerarios. Y un Académi- 
co Correspondiente Nacional mereció 
el Título en virtud de habérsele otor- 
gado Premio. 
Los doctores Víctor Cónill Montob- 
bio, Benito Oliver Rodés, Antonio 
Trías Pujo1 y Cayetano López López 
integran una de las tristes listas. Y los 
doctores Emilio Gil Vernet, José Mon- 
guió Fonts, Joaquín Sellas Garriga y 
Salvador Riera Planagumá, la otra. 
Entre los últimamente recibidos o 
proclamados figuran los doctores José 
Trueta Raspall, José Séculi Brillas, Pe- 
dro Martínez García, José Mercadal 
Peyrí y José Alsina Bofill, por un lado, 
y los doctores Miguel Sales Vázquez, 
Pablo Cartañá Castellá, Manuel Carre- 
ras Roca, Adolfo Ley Gracia, Anto- 
nio Caralps Massó y José María Cap- 
devila Mirabet, en segundo término. 
Don Víctor por antonomasia, el 
emérito maestro Cónill, Presidente Ho- 
norario de "su" festejada Academia, 
trabajó cual pocos a lo largo de cinco a 
décadas. Recibido el 6-XI-27 en pro- 
tocolaria sesión y glosada su ejecuto- 
ria por Nubiola Espinós, murió pre- a 
viendo su fin el 3-1-70, Si en las aulas 
esperaban una voz docta y sus justas 
opiniones clínicas, de gran mentor, sus 
alumnos, aquí los consocios y discí- 
pulos esperaban también pareceres ca- 
riñosos y válidos. Contribuyó -el se- 
ñorío le impelía a volcarse en la em- 
presa- a instalarnos en el palacio que 
siempre nos cautiva, dada la majestad 
de sus líneas y la historia que nos ofre- 
ce y contribuyó, ya enfermo, por no 
faltarle el necesario soplo juvenil, a 
ennoblecernos con más obras, inaugu- 
rando personalmente los actos que tie- 
nen lugar en el remozado salón Turró. 
Un testamento íntimo, de la perspec- 
tiva que acariciaba, me fue confiado a 
lo filial de una visita, días antes de 
la muerte. El futuro de la Academia, 
en plena disnea, brotaba de sus labios. 
¡Ojalá quepa ponerlo en marcha sin + 
tilde! 
La patriarcal ejemplaridad, finaliza- 
da, de un Miembro Numerario, no ha 
resultado por desgracia única en 1970. 
Tremenda amargura nos causó el óbi- 
to del "socio antiquior", venerable por 
muchísimas razones, Oliver Rodés. De 
GONESTRON '~NTRAVENOSO 
(Registrado en U.S.A con el nombre de PREMARIN) 
El hemostático fisiológico 
que controla con eficacia y 
rapidez la hemorragia espon- 
tánea capilar y reduce al mlni- 
mo las pérdidas hemáticas du- 
rante u después de cualquier 
tipode intervención quirúrgica. 
Se ha inyectado más de 
3.000.000de veces sin haber- 
se observado ni un solo caso 
de toxicidad ni de formación 
de trom bos. 
'RON I N T R A V E N O S O  
Reduce al mínimo la hemo- 
rragia durante la intervención. 
Mantiene despejado el cam- 
po operatorio. 
Atenúa la frecuencia de he- 
morragia postoperatoria. 
Puede también administrar- 
se por vía intramuscular. 
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"62 años de vida Académica" trató 
cn el salón Gimbernat, en el hemiciclo 
regio de esta mansión, con un fervor 
y una didáctica de perfecto vate. U1- 
timo de sus hechos culturales. Ingre- 
só, tutelado por Carulla Margenat, el 
25-XI-08, desapareciendo del mundo 
de los vivos el 24-IX-70. No nos acos- 
tumbraren~os a que falte "inter nos", a 
que no dirija movimientos y aconseje 
resoluciones, a buscar sin encontrarla 
la efigie del asceta y del más legítimo 
humilde cristiano entre los más humil- 
des de la grey y a no saludarle con 
devoción de aprendiz en las lides del 
gobierno corporativo. Químico de en- 
vergadura, buen sanitario en uno de 
los inlportantes dominios de la llama- 
da salud ambiental y rindiendo peren- 
ne homenaje a un sitial que obtuvo 
joven, ha muerto a los 90 años de una 
existencia ultra-activa. 
El menor de los Trías Pujol, sim- 
pático, generoso y muy amante de la 
enseñanza óptima, intervino magistral- 
mente en el Congreso de Historia de 
la Medicina catalana, viajando desde 
Bogotá (Colombia) especialmente in- 
vitado por todos. Se apoyó, como tan- 
tos otros, en la mesa de disección de 
Gimbernat e hizo una referencia cum- 
plida, doctrinal, de la primitiva Uni- 
versidad Autónoma de Barcelona. Lle- 
* gó a emocionarse bastante al explicar 
pensamientos muy suyos. Quizás in- 
1 
I tuía ya el final repentino de su vida, 
l b  muy próximo, departiendo con los su- 
yos. Nos honró así, dentro de estas 
paredes, con la postrera de un sinfín 
de lecciones de vidente de la gerencia 
más oportuna y colegiada en el "alma 
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mater". Señaló el desarrollo cimero 
en la enseñanza médica. Fue profeta 
en su tierra. Explíquenlo si no algunos 
de los que dan oídos a mis palabras. 
Caía fulminado el 29-VI-70. 
El tan sobresaliente veterinario Ca- 
yetano López terminó sus días, muy 
anciano e inválido, en Madrid, lejos 
de nosotros desde 1931, el 22-XI-70. 
Ocupó un sillón hace más de 40 años, 
el 10-VII-27, para dimitir el cargo 
por traslado forzoso a un Ministerio 
el 2-X-3 1. Con Antonio Trías, en tiem- 
pos Académico Electo, a datar del 3- 
IV-36, pasaron a ser luego modestos 
Académinos Correspondientes. Pero 
una normal y benévola interpretación 
de los Estatutos dictados en 1945 los 
realzó a la clase de Académicos Hono- 
rarios el 26-XI-63, simultáneamente. 
El maestro Ramón Turró hizo de Ló- 
pez un excelente bacteriólogo, un au- 
téntico científico, un superior hombre 
de los que bullían y se aplicaban en 
torno del genial biólogo. La Dirección 
de Ganadería, Organismo ministerial 
neonato, lo restituía a la senda del fun- 
cionario técnico y político. Jamás se 
olvidó de Barcelona y de esta "su" 
Casa, de los que lucubran gravemen- 
te, aun traspuestos los 80 años. Otro 
burgalés de los que, ambivalentemen- 
te, querían y eran muy queridos, ubi- 
cados en la Ciudad Condal y a la es- 
palda del Ebro. 
El profesor Emilio Gil Vernet, gi- 
necólogo de talla, respetado en la Fa- 
cultad y en la clientela hospitalaria y 
áurea, ganaba una votación -por sus 
méritos y circunstancias- el 8-V-46 
y expiraba el 13-1-70. 
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José Monguió, distinguido endocri- 
nólogo clínico, muy inquieto y afable, 
formó parte (le la lista de incorpora- 
dos -previa votación estatutaria- el 
11-11-43 y sin llegar a la jubilación de 
sus actividades, joven todavía, entre- 
gó su alma a Dios el 10-11-70. 
Joaquín Sellas, vieja estampa de los 
oculistas peritos en cuestiones médico- 
laborales, imparcial y con hombría de 
bien, alcanzaba galardón en el lógico 
jubileo del 3-XII-32 y finó, muy pro- 
vecto ya, el 14-11-70. 
Y subsiguientemente, transcurridos 
varios meses, el 26-IX-70, agonizaba 
Salvador Riera, veterinario cultísimo 
y de marcada proyección sanitaria. Le 
eligieron el 21-V-47 muy neutralmen- 
te. En marzo, con motivo de nuestro 
Bicentenario, bosquejó admirablemen- 
te la égida de la influyente medicina 
extrahumana en nuestra Academia. 
Descanse en paz el nutrido grupo 
de ilustres colegas y amigos y memo- 
remos con unción su eficiente y pun- 
donorosa vida. 
De los Académicos cuya solemne 
ceremonia de ingreso tuvo lugar du- 
rante el año que vengo comentando y 
de los únicamente proclamados o nom- 
brados, aspiro a sintetizar bien su va- 
lor y a justificar, quizá, la elección. 
Cuatro fueron objeto de las más perti- 
nentes alusiones en otras Memorias. 
José Séculi, doctor en Veterinaria, 
científico y profesional de aire moder- 
no, ostenta la medalla número 38 des- 
de 8-11-70. Leyó el obligado Discurso 
de Entrada sobre "La rabia. Un pro- 
blema latente", que contestó el que 
os dirige la palabra como Secretario. 
Investigador de altos vuelos, sanitario 
público y autor de libros, es hoy uno 
de los más destacados en el ubérrimo 
sector de la Ciencia Veterinaria cata- 
lana. 
El profesor Martínez García, cate- 
drático jubilado de Pediatría, ex-Jefc 
del Servicio de Medicina de la Infan- 
cia en el prestigioso Hospital de San 
Pablo e 1nspe;tor facultativo del Mi- 
nisterio de Educación y Ciencia, ilus- 
trado, clínico sagaz, maestro siempre 
y dado a la praxis usual, tomaba asien- 
to en la poltrona número 35 el 10-V- 
70. Se refirió en su preceptivo trabajo 
a "Pediatría y Pedagogía", que contes- 
tó igualmente el que os habla como 
Secretario. Una dolencia crónica le li- 
mita sus esfuerzos de todo orden. De- 
ploramos, así, la frustración que su- 
pone en familia y en la Corporación. 
Mercadal Peyrí, óptimo dermatólo- 
go del equipo que formara nuestro 
gran ex-Presidente y llorado maestro 
Jaíine Peyrí, clínico de los más bus- 
cados y ducho en cuestiones de higie- 
ne pública de las afecciones cutáneas 
y venéreas, simbolizará, con el pedia- 
tra Martínez García, el mínimo de las 
especialidades profesionales, la Pedia- 
tría y la Dermatología, marcado en la 
Sección 11 por los Estatutos recién 
aprobados. Ocupa el sitial número 32 
desde el 21-VI-70 y trató en el Dis- 
curso que prescribe lo legislado de 
antaño de "La leishmaniosis cutánea 
en nuestros ámbitos", contestado muy 
al caso por el Vicepresidente profesor 
Pedro Domingo y Sanjuán; microbió- 
logo de nervio y de destino. 
Alsina Bofill, arquetipo de los boní- 
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simos internistas de consulta y de visi- 
ta, ncfrólogo perspicaz, goza de fama 
-muy deseable- en la región. Serio, 
humano, leal y dedicado al ejercicio 
agotador de nuestra profesión, lo ad- 
miran, lo quieren y lo miman sus clien- 
tes y los deudos y amigos de éstos. 
Modelo redivivo del más legítimo mé- 
dico de familia, lo necesita y lo nece- 
4 sitará la Corporación. Para verificar 
su ingreso ofrendó un Discurso que 
analizaba "El procés d'envelliment", 
4 contestado también finamente por el 
Vicepresidente doctor Domingo. 
A punto de terminar la ventajosa 
añada de recuerdos, el 20-XII-70, el 
profesor José Trueta, elegido por una- 
nimidad meses antes, el 14-VII-70, nos 
enaltecía con un ingreso de lo más ri- 
tual, vista su calidad de genuino Aca- 
démico de Honor. Sabio, como pocos, 
de universal renombre, traumatólogo y 
cirujano ortopeda de lo más egregio, 
ha desempeñado una cátedra en Ox- 
ford, en la más legendaria de las Es- 
cuelas de Medicina de Inglaterra. Si 
cl método que ideó en Barcelona para 
curar heridas de guerra, le llevó al pa- 
lenque internacional de las novedades, 
su magisterio en la puritana villa uni- 
versitaria de Gran Bretaña y el des- 
cubrimiento de la doble circulación 
renal, le acreditaron por doquier, cual 
4 
un Gimbernat o un Hunter más. Su- 
cede en la vacante número 2 del Es- 
calafón, nacional, de Académicos de 
+ Honor a Francisco Durán Reynals, 
ambos, "cerebros" de los exportados a 
paíscs occidentales de vanguardia, que 
la nación tiende a "recuperar" para 
sí, para su grandeza y su ascenso en 
la órbita de la cultura. Significa, pues, 
una virtud y un elemental factor de 
decoro, entre nosotros, que el jubila- 
do maestro de la orgullosa y severa 
"Britannia", haya pasado de Académi- 
co Corresponsal a Académico de Ho- 
nor. Su Discurso, tan normativo como 
el de un Académico Numerario más, 
versó sobre "La contribució de la Ci- 
rurgia al progrés de la Ciencia Médi- 
ca", que glosó encantadoramente el 
doctor Joaquín Salarich Torrents. 
Sales Vázquez obtuvo el 10-111-70 
los sufragios mayoritarios que le auto- 
rizan a suceder, en la dinastía acadé- 
mica, al profesor Manuel Saforcada. 
Catedrático de Medicina legal en la 
Facultad de siempre y médico-forense 
en la Audiencia de la urbe, viene en- 
señando de forma operosa a genera- 
ciones de colegas y asesorando malea- 
blemente a los Jueces en sus espinosas 
diligencias civiles y penales. Ingente 
tarea, así, la de un probado experto 
en materias que la sociedad contem- 
poránea acrece y embrolla. Validez la 
de un maestro que no se sustrae de 
lo difícil del ejercicio moderno de la 
profesión, con la figura de la respon- 
sabilidad jurídica y moral de los gale- 
nos en el candelero. Neuropsiquiatra 
clínico, además, representa y lo logra 
el tipo de forense a secas que piden 
las Academias de Medicina y consta 
en el mínimo fijado por los Estatutos. 
Recibirá en su día la medalla núme- 
ro 4, transferida ahora a la Sección VI, 
de Medicina legal, Psiquiatría e His- 
toria de la Medicina. 
Pablo Cartañá es un auténtico higie- 
nista, muy versado en epidemiología 
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de la zona que geográficamente nos in- 
cumbe, en la. naciente identificación 
de virus y en la sanidad más peculiar 
de la Administración local. Junto con 
los tres que le siguen en la relación 
de Académicos Electos, fue procla- 
mado el 17-XI-70, Se le entregará, 
oportunamente, la medalla número 43, 
que ha usufructuado tan so:o Salvat 
Espasa. Y queda adscrito, por derecho 
propio, a la Sección IV, de Higiene y 
Medicina social. De las recoletas es- 
tancias de sus laboratorios de trabajo 
y de la oficina de una Jefatura técni- 
ca, la de Sanidad municipal en Barce- 
lona, que sus 70 años le han forzado 
a abandonar, vendrá a esta morada, 
como acude ya a la de la Real Aca- 
demia de Farmacia, de la que es 
Miembro Numerario, encarnando para 
él y para los de su edad el mejor re- 
fugio cultural de un futuro verosímil- 
mente activo y fructífero. 
Carreras Roca, el tan polifacético 
ginecólogo clinico, editor de revistas 
médico-históricas, biógrafo esquemáti- 
co de interesante legión de facultativos 
sabidos y amigos y cronista, con Se- 
bastián Montserrat Figueras, de esta 
nuestra Academia, colgará de su pe- 
cho la medalla número 14, que si hu- 
biera vivido más tiempo su predecesor 
Julio García y Sánchez-Lucas, recibie- 
ra por corresponder antes a Xavier 
Vilanova, todos de la Sección de His- 
toria de la Medicina. Ha sido y será, 
a mi juicio, ya que sus promesas se 
cumplen, el historiógrafo verdadera- 
mente anecdótico de este viejo hogar 
íntimo y familiar o desenvuelto y me- 
surado al extremo. 
Ley Gracia, neurocirujano de la fase 
tal vez más pedagógica o de ardua 
conquista de su especialidad, prestigio- 
so de veras en el mundillo internacio- 
nal de los quirurgos que divisaron en 
Harvey Cushing un adelantado de la 
técnica y de la fisiopatología que ob- 
servan, se incorpora a nuestro elenco 
todavía joven, aunque maduro de ex- 
periencias y de deseos. Es el primer 
neurocirujano positivo que ocupará un 
sillón, el número 15, heredado de 
Francisco Salamero, de la Sección 111, 
de Cirugía. Discípulo entrañable de 
Juan Puig Sureda y de Antonio Trias 
Pujol, mantendrá la lozana costumbre 
de agruparse o de yuxtaponerse, aquí, 
indiferenciadamente, pasados alumnos 
y catedráticos. 
Caralps Massó, el más superado de 
la cirugía de tórax, de esa grandiosa 
cirugía mutilante, funcional y repara- 
dora o estética, como tantas otras, es 
un hombre de habilidad manual incon- 
cusa, un experimentador de labora- 
torio en patología y vivisecciones y un 
práctico de consulta, de visita y hasta 
sanitario o dentro del quirófano. En 
Cataluña, en el resto de España, tras- 
puestas las fronteras, se comenta de 
él y se le loa. Accede -de igual mo- 
do- a nuestro Organismo, para per- 
sonificar una especialidad quirúrgica 
más, de solera hoy día, en la lista que 
vamos elaborando. Continuará la di- 
nastía de don Víctor y recibirá más 
adelante la medalla número 9. Se le 
integra, por ende, en la Sección 111, 
de Cirugía. 
Un Académico Correspondiente ha 
elevado el índice, superabundante, de 
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los mismos, al habérsele otorgado un 
disputado Premio el 25-1-70, Nos re- 
ferimos al Jefe del Servicio de Ciru- 
gía vascular del Hospital General de 
Asturias. Desde el Instituto Neuroló- 
gico, cuando yo lo dirigía, fue llevado 
-previa selección estimativa- al 
Centro asistencia1 de Oviedo. Y allí 
triunfa plenamente venciendo los ho- 
rrores de una laringe que sufrió un 
mútilo. 
Que disfruten, unos y otros, de la 
salud más apetecible y que rindan 
beneficio a la Academia que les lleva 
a su seno. tan codiciado. 
Sesiones literarias o científicas 
celebradas 
El número de ese conjunto de se- 
siones públicas es 27. Del heterogé- 
neo lote, 18 fueron dedicadas a co- 
municaciones, conferencias extraordi- 
narias o coloquios, a lo largo del año 
cn que reinó emoción y tesis. 
Una noticia exacta de las diserta- 
ciones y de sus autores puede leerse 
en nucstro "Boletín Informativo". 
Hemos logrado tratar o discutir de 
casuística (quizás inédita o insólita), 
de métodos analíticos y de pesquisas 
bioquímicas conexas, de cuestiones de 
cxplora-,ión instrumental o nosológi- 
cas, de hallazgos bacteriológicos en 
la orina, de aportaciones etiopatogéni- 
cas o fisiopatológicas de síntomas mo- 
lcstos o graves o de historia médica 
dc suma trascendencia para nosotros, 
dc problemas epidemiológicos o de la 
avasalladora medicina social, de opi- 
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niones doctrinales en las especialida- 
des -antiguas o noveles- que se 
practican regularmente, de aspectos 
forenses, de la marcha de la Academia 
e influencia de los Socios más ilustres 
en el campo, tripartito, de la Medici- 
na, de la Farmacia y de la Veterina- 
ria, etc. 
Lo puramente conceptual, la histo- 
ria y en especial aquella de lindes do- 
mésticos y una epidemiología de gran- 
des dimensiones o escala, ha significa- 
do el mayor de los acicates en el uso 
de la tribuna. 
Al lado de canos Académicos Nu- 
merarios y Correspondientes, se ha es- 
cuchado la docta palabra de invitados 
bisoños o formados, nacionales o ex- 
tranjeros y de ramas sanitarias u otras, 
invitados nuestros en el desarrollo de 
un programa, jamás fiado ni a la im- 
provisación, ni a la táctica, de una mis- 
celánea absurda. 
Del sinnúmero de invitados -mez- 
cladamente barceloneses y foráneos- 
algunos reiteraron sus disertaciones, 
como las de ciertos Académicos. 
Cinco países europeos y dos ameri- 
canos han envjado representantes 
-profesores o investigadores de neto 
ámbito universal- a las sesiones. 
Todo lo anunciado se dio y por ra- 
zones de enfermedad ocasional, tres 
autores deiaron de asistir a la sesión, 
bien que los textos de las comunica- 
ciones se leyeran e incluso se medi- 
taran. 
De los 9 actos protocolarios o so- 
lemnes queremos epilogar unas refle- 
xiones y unas pequeñeces de trámite 
o de enjundia. 
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La muy ortodoxa, bien que arcaica, 
sesión inaugural del Curso tuvo lugar 
el domingo 25 de enero y, por rota- 
ción establecida oficialmente, el bene- 
mérito y preclaro Conde de Arruga le- 
yó unos "Comentarios referentes al 
glaucoma", en breves, magníficas y di- 
dáctica~ frases. 
Cinco solemnes Ingresos de Aca- 
démicos Numerarios y de Honor -de 
los que nos hicimos eco al biografiar 
sucintamente a los recipiendarios- se 
celebraron los domingos 8-11, 10-V, 
21-VI, 8-XI y 20-XII. 
I Jna sesión necrológica, de carácter 
extraordinario, fue organizada el mar- 
tes 30 de junio, "In Memoriam" pues 
de los profesores Manuel Saforcada, 
Manuel Salvat, Julio G. Sánchez-Lu- 
cas, Francisco Salamero y Víctor Có- 
nill. 
Dos grandes y atractivas sesiones 
anunció tuvo efecto. La ausencia -por 
dolencia esporádica- de tres comu- 
nicantes, no supuso dejaran de ser leí- 
dos y marginados los escritos que faci- 
litaron. 
26 comunicaciones, 3 conferencias 
extraordinarias y 3 coloquios agrupa- 
ron las sesiones de trabajo y 7 discur- 
sos de remembranza y de paráfrasis 
elogiosa se lcyeron en las dos conme- 
morativas. Otros 19 discursos fueron 
rituales. 
59 facultativos se levantaron a ha- 
blar en nuestras tribunas, voluntaria 
o prcceptiva y formalmente. 
El calificado año del Bicentenario, 
uno más de la imponente serie, dis- 
pondrá un hito por su eficiencia cien- 
tífico-aplicada o en el feudo de las 
obligaciones misionales y por la lison- 
ja de unos hijos. 
más, para conmenlorar el Bicentenario Dictámenes elaborados por las 
de la Fundación por el Rey Carlos 111, comisiones, permanentes o no 
de la "Academia Medicinae Barcino- 
nensis", discurrieron en los suntuosos 
hemiciclos de nuestro palacio y el de 
las Casas Consistoriales los días 28 
y 29 de abril. 
En una cortés postdata de dos se- 
siones científicas ordinarias -y a gui- 
sa de alocución- se evocaron las fe- 
chas del 4 de mayo de 1770 y del 
2 de julio de 1770, ticrnamente his- 
tóricas. 
La "Societat catalana de Biologia" 
se reunió en el salón Turró de la Aca- 
demia para testimoniarnos -con mo- 
tivo del Bicentenario- su devoción 
colporativa. 
Todo lo que reglamentariamente se 
A cinco ha quedado reducido el 
número de dictámenes suscritos a ins- 
tancia de autoridades y corporacio- 
nes. Tres Magistraturas de Trabajo, 
un Juzgado de 1." Instancia y un Co- 
legio de MEdicos, todos de Barcelo- 
na, solicitaron nuestro parecer o ase- 
soramiento. 
El gobierno civil, asimismo, solicitó 
un parecer acerca de una Sociedad. 
Disminuye a ojos vistas la comple- 
jidad de los litigios. En dos presuntos 
accidentes de trabajo, lo que importa- 
ba era la repercusión de una enferme- 
dad casual y en el tercero, el señala- 
miento del baremo. 
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La pregunta del Juzgado sobre fac- 
tible negligencia asistencia1 de un mé- 
dico, que verosímilmente obedeció a 
un trámite legal, carecía de base. 
Y el Colegio de Médicos reclamaba 
un informe acerca del mínimo de per- 
sonal médico que debe integrar un 
cquipo de Cirugía general. 
En un caso de patogenia oscura, la 
Comisión Técnica Calificadora del Mi- 
nisterio de Trabajo, sin examen direc- 
to del paciente, buscaba el recurso de 
una opinión doctrinal, que apuntamos 
"sub conditione". 
El ruego de un ciudadano a propó- 
sito de un invento, motivó que decla- 
ráramos la no convalidación académi- 
ea de un sentir libremente expresado. 
Y nada más. Sin embargo, teme- 
inos aún que en un futuro próximo la 
rcsponsabilidad jurídica del médico, 
cuando ejerza, nos aflija y nos oprima. 
Principale~ "acuerdos" tomados en las 
sesiones de gobierno 
Se convocaron, en el transcurso del 
año, 6 sesiones ordinarias y 4 juntas 
o sesiones extraordinarias. Por 3 ve- 
ccs no se dio el riguroso "quorum" en 
las elecciones de Académicos. Bien que 
cn la última de las sesiones extraor- 
dinarias, por aplicar lo que disponen 
los recicntes Estatutos, cupo votar 
-uno tras otro- 4 Miembros Nume- 
rarios. 
La formulación de un proyecto de 
Reglamento Interior, acoplado a los 
Estatutos mencionados, que no solven- 
tamos todavía, exigió lógicamente la 
prórroga de oficios y cargos. 
Una mejor instalación de la Biblio- 
teca y sus anexos y el servicio del todo 
regular y cómodo de la misma y, equi- 
valentemente, del Seminario de Histo- 
ria de la Medicina, nos han inducido 
a un estudio a fondo de nuestras di- 
versas posibilidades, que suponen 
tiempo y dinero. 
El Primer Congreso internacional 
de Historia de la Medicina catalana 
fue ubicado en los cautivantes salones 
y estancias conexas de la Academia. 
Nos hemos dirigido al Ministerio de 
la Gobernación en solicitud del otor- 
gamiento de dos Grandes Cruces de la 
Orden Civil de Sanidad. 
Los requerimientos cursados por 
Omnium Cultural, Real Academia de 
Buenas Letras, Academia del Faro de 
San Cristóbal y "Académie Royale de 
Médecine de Belgique", se atendieron 
bien con unas propuestas favorables. 
Fue encargado de la Presidencia de 
la Sección 111, de Cirugía y especiali- 
dades quirúrgicas, el doctor Manuel 
Taure Gómez. 
Finalmente, un laudo que los Cole- 
gios de Médicos del Distrito han tras- 
ladado a sus inscritos en ejercicio, va 
en pos de que se logren obviar deter- 
minados accidentes de la circulación 
automóvil producidos, quizá, por el 
uso natural de medicamentos receta- 
dos, sin la conveniente advertencia. 
Concurso de Premios 
El Concurso de 1969 se resolvió 
dando el Premio "Anales de Medici- 
na y Cirugía" al doctor José María 
- 
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Capdevila Mirabet, de Oviedo, por su más figuras y aspectos de nombramien- 
Memoria "Trasplante venoarterial ho- tos y galardones universitarios, de 
mólogo". La otra de las dos únicas cargos asistenciales de dirección, de 
Memorias presentadas al mismo Pre- presidencias de notables y queridos 
mio, de tantos como se anunciaron, Organismos del saber (aquí y fuera de 
se declaró "laudable". El doctor Au- aquí), de ingreso en las grandcs Aca- 
gusto Corominas Vilardell, de Barce- demias, de concesión por el Gobierno 
lona, que la firmaba, no quiso mante- o entidades de lauros e insignias, ofi- 
nerse en el anonimato después de la ciales y de mérito o título societarios, 
observación pública hecha de interca- de obtención de Premios en concursos 
larla en la revista de la Academia. Se o voluntaria y gremialmente adjudica- +. 
titula "Aportación al estudio genético dos, de homenajes póstumos o muy 
de la distrofia muscular progresiva señalados, de extraordinarios viajes de 
t tipo 111 (Enfermedad de Duchenne)". índole cultural o pedagógica, dc con- 
Con cargo al "Fondo Ramón Tu- ferencias y de discursos por ruego sin- 
rró de Ayuda a la Investigación Mé- gular o preceptivos, de emplazamien- 
dico-biológica" se aceptaron dos peti- to de óleos en galerías de patricios, 
ciones de "ayuda": la del doctor J. Gi- de visitas de cortesía a las más altas 
bert-Rahola, para trabajar en el De- jerarquías del Estado, entre lo peque- 
partamento de Farmacología del pro- ño que silencio. 
fesor F. García-Valdecasas y una pró- Los tres más cardinales fueron -a 
rroga de la que ha disfrutado el doctor mi juicio- el Premio Nobel del inves- 
A. Corominas Vilardell, del Labora- tigador sueco von Euler, Académico 
torio de Bioquímica del prof. M. So- Correspondiente Extranjero; el ingreso 
riano. como Miembro Numerario en la "Leo- 
La escasez de numerario nos ha poldina", la antiquísima y célebre Aca- 
constreñido a suprimir de los Con- demia germana, del profesor José Ca- 
cursos, por ahora, el "Fondo Turró". sanovas, Académico Numerario; y la 
presidencia del "Tnstitut d'Estudis ca- 
talans", nítida y afortunada Corpora- 
ción, desempeñada por el profesor Pe- 
Honores y distinciones alcanzados dro Domingo, Vicepresidente. 
por los Miembros Me alegro sobremanera -como 
portavoz modesto e iterativo de la b 
Es un índice o recuerdo esperanza- Junta de Gobierno- de los honores, 
dor y satisfactorio de los honores y de las deferencias o del respeto que 
distinciones conferidos a tantísirnos se patentizan en torno de los nuestros, J 
Académicos. ya que la valúa y el favor o merced 
Desde un Premio Nobel a bastantes concedidos, acaso muy insistentemen- 
homenajes de tipo entrañable o popu- te al pasar los años, toca a bastantes. 
lar, hemos sabido inventariar más y Con frecuencia repito que el encum- 
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bramiento de algunos dignifica, sub- 
sidiariamente, a los otros Miembros, 
a los que se tratan y lucubran con 
cllos. 
Lo que mejora de veras a una co- 
lcctividad cntendida y activa. 
Publicaciones y recursos económicos 
El Miembro Protector don Félix 
Gallardo Carrera ha asegurado de 
4 
nuevo la edición -muy buena- de 
"Anales de Medicina y Cirugía" y 
del "Boletín Informativo de la Real 
Academia de Medicina de Barcelona". 
Y Anales dio a luz, suplementaria- 
incnte, un número extraordinario, que 
incluye los disiursos alusivos a la con- 
memoración del Bicentenario. 
Por su parte, la Academia publicó 
los conocidísimos y útiles folletos de 
las Sesiones inaugurales de Curso (años 
1969 y 70) y el más especial de las 
Sesiones conmemorativas citadas. 
La impresión de los Discursos de 
Ingreso, a cargo de sus autores, sigue 
obcdcciendo el hábito -tal vez per- 
Fcccionándolo- establecido de lustros. 
Y la prensa de la ciudad -más sin- 
gularmente el "Diario de Barcelona"- 
anota o resume nuestros actos. 
d Nada de lo que se expone y se de- 
bate queda, pues, inédito u olvidado. 
Las subvenciones regulares -pre- 
supuestadas o no- del Estado y de 
la Administra;ión local, así como del 
Colegio de Médicos de Barcelona, no 
faltaron. Pero se percibieron o decla- 
raron, excepcionalmente y para 1970, 
otras, iniciándolas en privado el Miem- 
bro Protector. 
El Ministerio de Educación y Cien- 
cia, la Diputación provincial de Bar- 
celona y el Ayuntamiento de la Ciudad 
Condal atendieron nuestras demandas 
de ayuda económica. La Alcaldía nos 
obsequió con una copa de vino, en sus 
salones, el día 29 de abril y con una 
comida, en el Palacete Albéniz de 
Moiltjuich, el día 15 de diciembre, en 
ocasión de estudiar la "toxoplasmo- 
sis", asistidos del profesor Cecilio Ro- 
maña, argentino residente en Barce- 
lona. 
Las Firmas Abelló, Antibióticos, 
Gayoso-Wellcome, Geigy, Hubber y 
Leti-Uquifa han cooperado en metáli- 
co o prestando servicios de interés ad- 
ministrativo a 4,a vida embotellada y 
penosa de la Academia. 
Un donativo inesperado del Cole- 
gio de Farmacéuticos de Baleares mi- 
tigó el desaliento que nos quebranta. 
Los problemas económicos son ge- 
nerales, mas el sostenimiento de un 
divino palacio histórico-médico y de 
una empresa cariñosamente legada y 
en trance de garantizar un utilizable 
futuro, es oneroso y agobiante. 
Nuestro bondadoso reconocimiento 
a todos. 
Los nuevos Estatutos de las Reales 
Academias de Medicina 
de Distrito 
Las modificaciones de los vigentes 
Estatutos, en un sentido táctico y ce- 
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remoniático de la ley, aunque de con- 
suno poco emancipado y legítimo, fo- 
mentan las eternas misiones de la doc- 
ta Corporación, sin la necesaria holgu- 
ra de los recursos dinerarios. Es más, 
quizá se tienda a deshora a un isocro- 
nismo de normas de gobierno y de 
fuerza geográfica. 
Las clases y número global de Aca- 
démicos, el mínimo de componentes 
que se fija a las Secciones "reajusta- 
das", las Secciones y las Comisiones 
que se instituyen, un tanto variadas, 
el porcentaje dedicado a las ciencias 
afines a la Medicina y el sistema de 
votación, han quedado transformados. 
Más Académicos de Honor y menos 
Académicos Correspondientes Nacio- 
nales que antes y creación técnica de 
los Académicos Supernumerarios. Re- 
quisito del título de Doctor, en fin, 
para poder ser elegido Académico 
Numerario. 
E l  voto por escrito y mediante car- 
ta de los Académicos enfermos o au- 
sentes, que justifiquen el derecho, cons- 
tituye un intento -a medias- de ob- 
viar los "quorum" rígidos. Sin embar- 
go, barruntamos 2 y 3 votaciones su- 
cesivas -desde luego- muy a me- 
nudo. 
Un guión de Reglamento Interior, 
acoplado a los Estatutos y formulado 
por nosotros, pretende salirse de la 
uniformidad tendenciosa, muelle e in- 
cómoda y defender la crónica y la la- 
bor genuina de esta zona catalana, con 
un "habitat", una tradición y una sen- 
da de provincias inquietas, dinámicas 
y de metas fenomenales y complejas. 
Nuestro sistema de pre-votación, 
gradual, establece un clima, muy lu- 
crativo para la Academia y los múlti- 
ples candidatos óptimos a unas hete- 
rogéneas y más bien raras plazas. 
El censo de población que registra- 
mos, el auge de la misma y deseos in- 
herentes a su eficacia nacional, hacen 
que la geografía médica y la historia 
de la medicina regionales, dupliquen 
o tripliquen las vertientes de su cstu- 
dio y la trayectoria de las resultancias 
o de los frutos obtenidos. 
No quisiéramos prebendas legales, 
mas sí libertad de movimientos, ocu- 
paciones autóctonas y finanzas en con- 
sonancia. 
Esperamos, así, que el proyecto de 
Reglamento imaginado se apruebe sin 
tacha. 
El juturo más inmediato 
Conseguir del Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia que se nos equipare 
"de facto" a la Real Academia Na- 
cional de Medicina, por el Bicentena- 
rio cumplido y juzgar un precedentc 
similar aquí. 
Recabar de la Administración pú- 
blica que las subvenciones ordinarias 
o anuales figuren específicamente en 
los distintos presupuestos. 
Organizar un capítulo de donativos 
o de aportaciones únicos y de entregas 
mensuales, libres todos, con destino al 
"Fondo Ramón Turró" o al "Servicio 
de la Biblioteca". 
Los Seminarios de Investigaciones 
científicas, de Geografía médica y de 
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Historia de la Medicina podrían y 
deberían llevar a cabo una tarea in- 
gente y ortodoxa para la Academia, 
sin la execrable insolidaridad de las 
Corporaciones. 
Por no obstar lo legítimo de los 
demás, acreditaríamos el natural res- 
peto, que exige la veteranía cultural 
y unas obligaciones ponderadas y axio- 
máticas. 
La utilización fácil .de nuestro colo- 
sal tesoro de libros y de documentos 
médicos antiguos -previa clasifica- 
ción y un emplazamiento "ad hoc"- 
MEDICINA Y ClRUGlA 51 
no tolera seamos negligentes por iner- 
cia. 
Lo que hagamos implicará trato 
parejo del Estado, del vecindario bar- 
celonés y de nuestros colegas. 
Si gozamos de un magno legado y 
de una estirpe de patricios, la ocio- 
sidad hiere a cualquiera. Y los Aca- 
démicos -provectos o no- sueñan 
en la generosidad de los místicos. 
¡Que Dios proteja la integridad so- 
mática y psíquica que meriten los des- 
cendientes de unos héroes de la cul- 
tura! 
